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Si alguno añade a las palabras de este libro,
Dios le añadirá las plagas escritas
22: 18-19
Si alguno añade a las palabras de este libro, Dios le añadirá las plagas escritas
 ESCUDRIÑAR: En estos versículos ¿Cuál es el significado de la maldición final de
Dios? Sabiendo lo que sabe sobre las siete plagas, el árbol de la vida y la ciudad
santa de Jerusalén, ¿con qué seriedad se toma esta advertencia?

REFLEXIONAR: ¿Se ha preparado para la Segunda Venida? ¿Se siente más
preparado, o menos preparado que antes después de leer Apocalipsis? ¿Cómo han
cambiado sus percepciones de Jesús, Satanás, el cielo y el infierno? ¿Por qué?
¿Cómo afectarán estas nuevas percepciones su adoración? ¿A su estilo de vida?
¿Cómo resumiría la verdad central de este libro?

Es de gran importancia que la Biblia cierre con una afirmación de su veracidad. Debido a
que las palabras de las Escrituras son confiables y verdaderas (22:6), no deben ser
selladas, sino proclamadas (22:10). Los pecadores deben ser llamados a responder a las
advertencias en la Palabra de Dios o sufrir las consecuencias. Todas las profecías de
Apocalipsis con respecto al destino de los incrédulos se harán realidad. Esa aterradora
certeza debería llevar a las personas a aceptar a Yeshua, quien nos rescata de la ira
venidera (Primera Tesalonicenses 1:10).528

Juan advierte: Yo testifico a todo el que oye las
palabras de la profecía de este rollo: Si alguno añade a ellas, Dios le añadirá las
plagas escritas en este rollo (22:18), en última instancia, el lago de fuego. Esto reforzó
lo que Moisés había dicho en la Torá: para que guardéis los mandamientos (mitzvot) de
YHVH vuestro Dios que yo os ordeno (Deuteronomio 4:2a).
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La advertencia de Juan se refiere al libro de Apocalipsis, no a toda la Biblia. Sin embargo,
dado que esta es la revelación final de la Palabra de Dios, el principio detrás de la
advertencia se puede extender a toda la Biblia porque las Escrituras se completan solo con
este libro final. Una vez que Juan murió, no se escribirían más libros inspirados (Efesios
2:11 a 3:12). Si esto no fuera cierto, la revelación sería abierta, y las iglesias y las
sinagogas mesiánicas no tendrían forma de distinguir entre la doctrina falsa y la verdadera.

Ejemplos de aquellos que agregan son los numerosos cultos que aceptan otros escritos
como inspirados y autorizados y los colocan en igualdad (o superioridad) a la Biblia. Los
mormones tienen su Libro de Mormón, la Ciencia Cristiana tiene su Clave de las Escrituras,
los Testigos de Jehová tienen su Traducción del Nuevo Mundo (TNM), y los musulmanes
tienen su Corán. En vista de la proliferación de todo tipo de cultos y vientos de doctrina que
se extienden por todo el mundo hoy en día, la mayoría de ellos arraigados en una
personalidad carismática con afirmaciones de sabiduría y autoridad divinas, la advertencia
de Juan es más necesaria que nunca.

…y si alguno quita de las palabras del rollo de esta profecía, Dios quitará su parte
del árbol de la vida y de la santa ciudad, de las cosas que han sido escritas en este
rollo (22:19), quita, literalmente dice para cortar. Esto también reforzó lo que Moisés
había escrito hace mucho tiempo: para que guardéis los mandamientos (mitzvot) de
YHVH vuestro Dios que yo os ordeno (Deuteronomio 4:2b).

Ahora bien, si es un crimen mortal agregar a las palabras de las Escrituras, entonces es
aún más perverso y peligroso eliminarlas. Agregar escritura falsa a la Escritura verdadera
al menos deja la verdad, con el Evangelio salvador intacto. Por otro lado, tratar de cortar
ciertas palabras de Dios no deseadas de la Biblia, diluirá o destruirá su mensaje salvador y
la verdad viva. Es por eso que las influencias de los cultos, tan malas como son, aún no son
tan mortales como quienes las cortan, como por ejemplo el “Jesus Seminar” de USA, que se
especializan en cortar o explicar todas las partes de la Biblia que ofenden sus prejuicios
humanísticos y presunciones evolutivas. Todas las Escrituras han sido atacadas por tales
personas, pero ninguna tanto como los libros de Génesis y Apocalipsis.529 La penalidad por
eliminar cualquier cosa de la Biblia es nada menos que la eliminación del nombre de esa
persona del libro de la vida del Cordero, su participación en el árbol de la vida y su
entrada en la Nueva Jerusalén.

Los “sabelotodo” les agregan palabras a la Biblia y los liberales se las quitan. La forma de la
advertencia proviene de Deuteronomio 4:2, donde Dios amonesta a Israel: Nada
añadiréis a la palabra que yo os mando ni de ella quitaréis, para que guardéis los
mandamientos de YHVH vuestro Dios que yo os ordeno. En Deuteronomio 12:32
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agregó: Toda la palabra que yo os ordeno cuidaréis de hacerla. No añadirás a ello, ni
quitarás de ello. En Proverbios 30:5-6 advierte: Toda palabra de Dios es limpia, Él es
escudo a los que lo esperan. No añadas a sus palabras, para que no te reprenda, Y
seas hallado mentiroso. Por lo tanto, la prohibición de alterar las palabras de Apocalipsis
por implicación se extiende a toda la Biblia. Como Juan había dicho: La Escritura no
puede ser quebrantada (Juan 10:35b).

Ningún verdadero creyente alterará deliberadamente las Escrituras. Aquellos que conocen y
aman a ADONAI tratarán su Palabra con el mayor respeto. Estarán de acuerdo con el
salmista: Cómo amo tu Ley (Torá) (Salmo 119:97, 119:113, 163, 167; Juan 14:23); y
me deleito en tu Ley (Torá) (Salmo 119:70, Salmo 1:2, 119:77, 92, 174). Por supuesto,
eso no significa que los creyentes nunca cometerán errores de juicio ni interpretarán
erróneamente la Biblia. La advertencia del Señor aquí está dirigida a aquellos que
deliberadamente distorsionan o falsifican las Escrituras. Pablo dice que estos negocian por
lucro con la Palabra de Dios (Segunda Corintios 2:17a).530


